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ACTO  UNICO 


Despacho  amueblado  severamente.— Puertas  al  foro  j  á  la  der« 
sha  del  espectador.  A  la  izquierda  una  ventana. 


ESCENA  PRIMERA 

EL  DÜQÜB  DE  BERMA . 

Tarda  el  juez.  No  me  conoce; 

no  conoce,  no,  mi  genio. 

{Hacer  antesala  un  duque  L..  (calmándose.) 

Es  preciso  estar  sereno. 

No  comiencen  mis  furores, 

que  acaso  el  juez,  que  desprecio, 

llegue  á  ser  mi  salvador 

si  se  trastorna  mi  pleito. 

€alma.  (pausa.)  lAh!  Si  me  da  risa 

ver  este  cuarto  severo 

donde  tiemblan  las  cabezas, 

ante  un  hombre  justo  y  recto, 

de  tantos  otros  acaso 

de  inocencia  y  de  honor  llenos. 

jAh!  ¡Santuario  de  las  leyes!... 

me  río  de  tus  misterios. 

¡Justicia!  ¿para  qué  sirves? 

Hombre  villano  y  soberbio, 

que  crees  alcanzarlo  todo 

y  todo  escapa  á  tu  celo, 

¿de  qué  sirve  tu  poder? 

Haces  tú  el  crimen,  y  envuelto 

en  sombras  de  hipocresía 

ni  tú  puedes  conocerlo. 

He  aquí  un  juzgado,  unos  autos, 

un  crimen  que  yo  cometo; 

yo  persigo  al  criminal 

como  parte  en  el  proceso. 

Buscan  y  buscan;  mas  nada, 

no  pueden  hallar  al  reo. 

El  criminal  se  ha  escapado, 

y  está  el  muy  tuno  aquí  dentro- 

habla  con  el  juez,  sonríe, 

busca  á  un  paje  majadero 


que  despareció  sin  duda 
acosado  por  el  miedo, 
la  misma  terrible  noche 
en  que  yo  el  crimen  perpetro;, 
un  pobre  paje  inocente, 
un  simplón,  un  majadero. 
Yo  en  tanto  gozo  la  herencia 
y  el  noble  título  llevo 
de  mi  tía,  asesinada 
por  mi  mano  y  en  secreto, 
que  no  he  gastado  yo  cómplices 
por  poder  obrar  más  suelto. 
¡Conciencia!  ¡Eres  ilusión!... 
Existirás...  ¡no  te  siento! 
Pero  es  preciso  que  el  paje, 
pues  que  le  acusan  los  hechos, 
pague  en  este  lance  el  pato. 
El  ha  sido  un  indiscreto. 
Yo  necesito  una  víctima, 
y  aunque  soy  grande  del  reino* 
me  precisa  que  alguien  muera, 
pues  las  sospechas  que  aliento 
sólo  podrán  disiparse 
cuando  caiga  en  otro  el  peso 
de  la  justicia,  y  la  ley 
le  señale  con  su  dedo. 

ESCENA  II 

EL  DUQUE,  FERNANDO. 

Fern.     Señor  duque...  (saludando.) 

Duque.  (ídem.)  Señor  juez. 

Fern.     ¿Estuvisteis  mucho  tiempo 
aguardando? 

Duque.  No  fué  mucho. 

Fern.     Sí,  lo  fué,  y  harto  lo  siento; 
mas  graves  ocupaciones 
de  mi  triste  ministerio 
entre  cartas  y  papeles 
gran  rato  me  entretuvieron. 

Duque.  ¿Cómo  marcha  mi  negocio? 

Fern.     Ni  un  solo  paso  podemos 
dar  en  él. 

Düque.  Pues  las  sospechas 

declararon  desde  luego 
asesino  al  joven  paje. 

Fern.    Es  grande  verdad. 

Duque.  Yo  creo 

que  ya  ni  dudarse  puede 
de  que  el  paje  ha  sido  el  fiero 
criminal.  Mi  pobre  tia, 


que  goza  descanso  eterno, 
sola  estaba  en  su  castillo 
hacía  ya  mucho  tiempo. 
Servíanla  dos  doncellas, 
y  poco  antes  del  suceso 
tomó  al  paje  de  que  hablamos. 
Yo  ni  llegué  á  conocerlo 
á  pesar  de  la  frecuencia 
con  que  por  mi  parentesco 
visitaba  á  la  señora. 
El  mismo  día  del  hecho, 
que  después  lloramos  todos 
con  amargo  sentimiento, 
despareció  el  pajecillo 
y  á  vérsele  más  no  ha  vuelto. 
El  es,  no  cabe  ya  duda. 
Si  no  se  le  halla,  ¿qué  hacemos? 
Fern.     Conforme  á  lo  que  declaran 
las  doncellas,  yo  condeno 
á  ese  paje  en  rebeldía. 
Dfque.  Pues  bien,  señor  juez,  celebro 
el  que  á  cumplir  la  justicia 
os  halléis  así  dispuesto. 
Hoy  mismo  daré  las  órdenes 
cuando  firméis  el  decreto 
condenando  al  paje  á  muerte 
porque  se  hagan  los  letreros, 
y  se  expongan  ante  el  público 
en  las  ciudades  y  pueblos, 
y  cumplan  con  la  sentencia 
los  que  encontraren  al  reo, 


al  más  elevado  precio. 
Fern.     Señor,  más  calma,  más  calma. 
Duque.   (Mirándole  fijamente.) 

¿Acaso  tenerla  puedo? 
(¿Sospechará  algo  este  juez?)  (Aparte-) 
Fern.    (Me  vá  chocando  su  empeño.)  (Aparte  ) 

(Procederé  con  cautela.) 
Duque.  Adiós,  señor  juez. 
Fern.  Adiós. 

(Se  ha  turbado.)  (Aparte.) 
Duque.  (Ap.  saliendo.)  (¿Por  qué  tiemblo?)  (váse.) 


Sospechas,  vanas  sospechas. 
Soy  mal  pensado  en  extremo.  (Pausa.) 
(Transición.)  Todos  me  han  hecho  traiciones 
y  á  todos  traidores  creo. 


ESCENA  III 


FERNANDO. 
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Clara,  tú  tienes  la  culpa 

de  mi  vacilar  eterno.  (Queda  pensativo ) 

ESCENA  IV 

FERNANDO   Y  GONZALO. 

Gonz.    (Fijándose  en  Fernando.) 

¿Cuándo  lograré,  señor, 
veros  una  vez  contento? 
Hace  ya  más  de  diez  años 
que  estoy  al  servicio  vuestro, 
y  siempre  os  vi  taciturno, 
siempre  os  miré  macilento, 
nunca  una  alegre  sonrisa 
tornó  en  alegre  ese  gesto; 
jamás  una  grata  nueva 
concerniente  á  los  mil  pleitos 
de  que  como  juez  falláis 
con  espíritu  tan  recto, 
y  que  son  vuestro  quehacer 
y  vuestro  único  deseo: 
la  victoria  de  lo  justo, 
la  salvación  de  algún  preso, 
la  conclusión  de  una  causa  * 
ó  la  captura  de  un  reo, 
nada,  nada  cambió  nunca 
vuestro  fatídico  aspecto. 
Distraed  vuestra  atención 
de  tristezas  y  misterios. 
Sois  benévolo  y  honrado, 
sois  generoso,  sois  recto. 
La  paz  que  á  vuestra  conciencia 
dan  estos  títulos  buenos, 
señor,  ¿do  ha  de  ser  bastante 
á  conjurar  el  siniestro 
fantasma  de  la  amargura 
que  se  anida  en  vuestro  pecho? 

Fbrn,    Ya  conoces,  buen  Gonzalo, 
la  causa  de  cuanto  peno, 
y  haces  mal  en  recordarme 
con  tus  largos  parlamentos 
las  tristezas  que  no  borran 
en  mí  ni  albricias  ni  tiempo. 
¡Ah!  Gonzalo,  sufro  mucho, 
¿y  cómo  hallará  sosiego 
quién  cual  yo,  feliz  y  alegre, 
contempló  en  su  hogar  un  cielo 
y  vió  un  día  de  la  sueíte 
á  su  lado  el  astro  bello, 

?r  después  con  honda  pena 
o  contempló  todo  negro, 
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y  la  luz  vió  oscurecerse 

de  aquel  astro,  y  halló  luego 

por  contraste  del  pasado, 

del  porvenir  por  consuelo, 

soledades  y  desdichas, 

amarguras  y  desvelos, 

deshonor,  vergüenza  y  luto, 

infamias  y  sacrilegios? 
Gonz.     Olvidad  ya,  don  Fernando, 

esos  amargos  recuerdos. 

Todo  pasa  en  este  mundo; 

acabe  ese  sentimiento, 

que  con  llorar  no  se  pone 

á  los  dolores  remedio. 
P«»n.     lAh,  Gonzalo!  hay  ciertas  penas 

que  jamás  logran  consuelo. 

Hablas  de  mis  cualidades, 

y  con  errado  criterio 

crees  lenitivo  al  dolor 

bondades  de  torpe  genio. 

Cuando  recuerdo  que  un  día 

de  Clara  ante  el  rostro  bello 

sentí  estremecerse  mi  alma, 

sentí  calentar  mi  pecho 

de  pasión  inextinguible, 

voraz  y  amoroso  fuego; 

cuando  recuerdo  que  loco 

por  aquel  dulce  tormento, 

ante  el  altar,  con  la  ingrata, 

puesta  mi  vista  en  el  cielo 

y  en  la  tierra  mi  rodilla, 

juré  compartir  mi  lecho, 

mis  goces  y  mis  pesares, 

y  ser  su  fiel  compañero, 

su  sostén  y  su  defensa,  , 

su  amparo,  su  amante  dueño, 

me  enfurece  no  tener 

en  vez  de  sangre  veneno, 

para  vengar  con  mil  ruinas 

este  sufrir  y  este  anhelo,  (pausa.)1 

Y  ella,  también  de  rodillas, 

también  en  el  firmamento 

clavando  sus  negros  ojos. 

{mesta  la  mano  en  el  pecho 
o  juró,  glorias  y  dichas 
en  su  perfidia  fingiendo. 
Ella  lo  juró  también... 
(Maldito  su  juramento! 
Gonz.    Calmáos.  En  su  pecado 
lleva  ya  castigo  inmenso. 
La  esposa  que  cual  la  vuestra 
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abandona  al  compañero 
que  escogió,  no  encuentra  en  otro 
ni  estimaciones  ni  aprecio; 
que  si  ese  los  fingeacaso 
en  los  instantes  primeros, 
muy  pronto  de  ella  en  la  frente 
mira  el  vergonzoso  sello, 
y  la  abandona  por  fácil 
para  que  gima  sus  yerros. 
Fern.    Esas  mismas  desventuras 
de  su  corazón  perverso, 
al  alma  de  quien  la  adora 
vienen  como  de  reflejo. 
No  es  ella,  no,  la  que  sufre 
solamente  los  desvelos 
de  su  infamia  y  su  vergüenza: 
es  su  marido,  el  que  dueño 
se  contempló  de  sus  gracias, 
el  que,  enamorado  y  ciego, 
no  vió,  al  unirse  con  ella, 
que  bajo  hipócrita  velo 
de  amor,  estaba  la  sierpe 
acurrucada  en  el  cieno. 
Hace  ya  veintidós  años 
me  abandonó  con  un  pérfido 
amante.  Yo  la  perdono. 
Purga  su  mal.  Yo  la  absuelvo, 
que  inseparable  á  mi  amor 
es  su  nefasto  recuerdo; 
pero  que  venga  á  mis  plantas, 
que  pida  perdón  sincero. 


dónde  estás,  que  iré  corriendo 
á  perdonar  tus  injurias 
completamente  dispuesto, 
á  estrecharte  entre  mis  brazos, 
á  abrasarte  con  mis  besos; 
y  si  aún  persistes,  ingrata, 
en  no  ceder  á  mi  ruego, 
si  no  juzgas  extravío 
tu  pasado  desacierto, 
el  fruto  de  nuestro  amor 
devuélveme,  Clara,  al  menos, 
que  él  será  mi  única  dicha, 
que  él  me  logrará  el  sosiego 
que  tú  me  hiciste  perder. 
Dame  mi  hijo,  el  hijo  nuestro, 
el  hijo  aquel  que  engendramos 
cuando  aún  nuestro  amor  risueño 
no  concebía  ni  sombras, 
ni  desventuras,  ni  celos. 
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¿Para  qué  te  lo  llevaste? 

¿no  fué  bastante  tormento 

tu  deshonor?  ¿Para  qué, 

di,  llevaste  á  tal  extremo 

tu  perfidia?— -¿Qué  eres  madre? 

También  yo  corazón  tengo. 

Yo  soy  padre,  y  padre  honrado; 

tú,  cruel,  fiera  del  averno. 

No  eres  mujer,  que  no  cabe 

tal  falta  de  sentimiento 

en  un  ser  humano...  ¡Clara!... 

ya  ves  tú  si  soy  benévolo. 

Yo  te  perdono;  mas  ven, 

dame  mi  hijo,  y  dime  luego 

quién  te  arrojó  en  la  pendiente, 

quién  del  abismo  en  el  seno 

te  dejó  entre  las  negruras 

de  misteriosos  tormentos. 

Dímelo  pronto,  y  verás 

erguirse  á  este  pobre  viejo, 

y  lavar  con  sangre  infame 

la  infamia  de  que  me  duelo. 

Ven,  Clara.  Di  donde  estás, 

dame  mi  hijo...  (Transición.)  Quizá  has  muerto; 

quizá  de  miseria  y  hambre 

esquivando  mis  denuedos, 

has  renunciado  al  perdón, 

á  mi  castigo  por  miedo. 

¿No  sabes  que  yo  perdono? 

¿No  conoces  que  soy  bueno, 

quizá  loco,  quizá  débil, 

para  el  mundo  torpe  y  nécio?... 

Clara,  Clara...  Vé  mi  llanto...  (sollozando.) 

Dame  mi  hijo...  El  hijo  nuestro.  (Queda  abatido.) 
Gonz.     Señor,  luego  vendrá  el  duque 

preocupado  con  su  pleito, 

y,  como  señor  que  goza 

de  gran  favor  en  el  reino, 

querrá  que  todo  á  su  gusto 

salga  deprisa  y  corriendo* 

¿No  tenéis  que  estudiar  nada 

en  ese  crimen  funesto, 

para  descubrir  las  huellas 

del  que  se  supone  reo? 
Fern.    Tengo  que  ver  esos  autos. 

¡Fallar  negocios  ágenos 

quien  á  los  suyos  no  puede 

dar  debido  cumplimiento  1 
Gonz.     Pues  ved  los  autos,  señor. 

Más  no  quiero  entreteneros. 
Fern.    El  lugar  que  debe  mi  hijo 
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ocupar,  á  tí  te  cedo. 

Gonzalo,  tú  has  sido  fiel, 

el  único  fiel.  Te  debo 

á  tí  sólo  mi  cariño. 
Gonz.     Sus  lisonjas  agradezco. 
Fern.    Voy  á  estudiar. 
Gonz.  Yo  me  Toy. 

(Aparte.)  Es  preciso  distraerlo. 

Es  un  loco  si  se  le  habla 

de  sus  males  y  sus  duelos. 
Fern.    Alguien  se  acerca. 
Gcnz.  Quizá 

será  el  duque. 
Fern.  Pues  lo  siento. 

Gonz.     En  la  habitación  contigua 

me  encontraréis. 
Fern.  Hasta  luego.  (Vase  Gómalo.) 

ESCENA  V 

FERNANDO,  CONRADO. 

Conr.     ¿Se  puede  entrar? 

Fern.  Adelante. 

Conr.    Indiscreto  soy  tal  vez 

viniendo  á  buscar  un  juez; 

pero  un  asunto  importante 

que  mi  fama  tuerce  y  sesga, 

me  acerca  sin  que  me  abata, 

que,  si  del  honor  se  trata , 

hasta  la  vida  se  arriesga. 

Un  momento  de  estupor, 

de  confusión  y  de  pena, 

para  siempre  me  condena 

á  vergüenza  y  deshonor. 
Fern.    No  sé  yo  quién  podéis  ser, 

ni  de  dó  venís  infiero; 

mas  que  sois  un  caballero 

bien  claro  se  deja  ver. 

En  vuestro  altivo  lenguaje 

mucha  nobleza  adivino. 
Conr.     Soy  el  buscado  asesino; 

soy  Conrado,  soy  el  paje. 

(Fernando  queda  estupefacto.) 
Fern.     (Contemplando  á  Conrado  con  tristeza.) 

Al  fin  el  momento  llega 

en  que  hacer  justicia  puedo. 

Voy  á  llamar,  (intenta  levantarse.) 
Conr.  Estad  quedo.  (Detentándole.) 

No  se  escapa  quien  se  entrega. 

Aunque  la  pena  me  embote, 

es  noble  mi  corazón: 
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haced,  pues,  de  sacerdote, 
y  escuchad  rai  confesión. 
Y  si  el  servicio  del  rey, 
después  de  mi  confidencia, 
os  reclama  mi  existencia, 
cúmplase  en  ella  la  ley. 
Aún  no  me  apuntaba  el  bozo 
cuando,  por  impulso  santo, 
dejé  á  mi  madre  con  llanto 


No  era  tal  furia  insensata, 
pues  iba  con  gran  placer 
á  la  patria  á  defender; 
otra  madre  más  ingrata. 
Cuando  pude  al  fin  lograr 
ver  concluida  la  revuelta, 
busqué  á  mi  madre  á  la  vuelta, 
mas  no  la  he  podido  hallar. 
Mi  historia,  en  fin,  no  interesa, 
y  para  concluir,  diré 
que  viéndome  sólo,  entré 
á  servir  á  una  duquesa. 
Viendo  de  mi  pena  el  fin, 
meditaba  al  día  siguiente 
de  noche,  junto  á  una  fuente 
colocada  en  el  jardín, 
cuando  entrar  muy  embozado 
un  hombre  en  la  casa  vi; 
sospechando,  le  seguí, 
mas  él,  muy  mal  humorado, 
me  empujó  con  rabia  fiera 
que  yo  no  pude  afrontar, 
y  logró  hacerme  rodar 
un  buen  trecho  de  escalera. 
Alceme,  veloz  subí. 
Encontré  la  estancia  abierta 
de  la  duquesa;  á  ella  muerta. 
El  hombre  no  estaba  allí. 
Al  ver  metido  mi  pié 
de  sangre  en  un  charco  rojo, 
me  acosó  miedo  y  enojo, 
y  de  aquel  sitio  escapé. 
Mas  hoy,  cobrada  la  calma, 
y  recobrado  el  sosiego, 
á  la  justicia  me  entrego 
porque  me  dé  hierro  ó  palma; 
que  no  cumple  á  la  nobleza 
de  mi  brío  y  de  mi  honor, 
ver,  por  falta  de  valor, 
pregonada  mi  cabeza. 
Ffiiw.    Escuché  vuestro  relato. 


-  14  - 

Veo  vuestro  compromiso, 

mas  que  os  detenga  es  preciso. 
Conr.    Vuestras  órdenes  acato. 
Fern.     Mi  conducta  no  os  asombre. 
Conr.     Tranquilo  estoy,  no  os  engaño. 
Fern.     (Aparte.)  (De  virtud  ejemplo  extraño.) 

¡Gonzalo!  (a  Gonzalo.) 

ESCENA  VI 

FERNANDO,  CONRADO,  GONZ  ALO. 

Fern.  I  Aprisiona  á  este  hombre! 

(Gonzalo  se  acerca  á  Conrado  y  le  desarma  de 
un  puñal  que  entrega  al  juez.) 
Gonz.     Tomad  esa  arma  fatal. 
Conr.     Se  esgrimió  con  noble  brío. 
Fern.     (¡Este  puñal  es  el  mío!)  (Ap.  tomándole.) 

¿Quién  os  prestó  este  puñal?  (a  Coar.) 
Conr.    Mi  madre  me  lo  entregó 
para  la  defensa  mía. 

y,  señor,  desde  aquel  día 

nadie  á  tocarle  llegó. 
Fern.     ¿El  nombre  de  vuestra  madre? 
Conr.     Clara  Dux. 
Fern.    (Aparte.)     (No  es  su  apellido.) 

¿Y  el  vuestro? 
Conr.  Conrado  Vido. 

Fern.    (Aparte.)  (No  es  el  mío-  ¿Soy  su  padre? 

¿Habrán  cambiado  de  nombre? 

¡Oh!  ¡Qué  duda,  Dios  clemente! 

¿Este  hombre  será  inocente? 

¿Pondré  en  libertad  á  este  hombre? 

(Paseando  á  largos  pa  os.) 

¿Y  si  fuese  mi  hijo?  ¡No! 

¿Y  si  fuese  el  criminal? 

¡Zozobra,  duda  fatal! 

No  puedo  saberlo  yo. 

Fuerza  es  que  al  dolor  sucumba. 

El  recuerdo  en  que  me  anego, 

como  montaña  de  fuego 

sobre  mi  sien  se  derrumba. 

Reniego  de  la  verdad 

si  amarga  al  fin  llega  á  mí.) 

¡Que  huya'  ¡Que  se  vaya!  ¡Sí!... 

(a  Gonz.)  Ponió,  ponió  en  libertad. 

(Aparte.)  (Secreto,  vive  ignorado.) 
Gonz.     ¿A  qué  viene  furor  tal? 
Fern.     Toma,  joven,  tu  puñal. 

No  lo  manches.  Es  sagrado,  (se  le  da.) 
Gonz.    Cejad  en  vuestro  furor. 

Pensadlo  bien.  Sed  prudente.  (Ap.  á  Fern.} 
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Conr.    Al  fin,  ¿me  creéis  inocente? 
Fern.     Sí,  os  creo. 

Conr.  Gracias,  señor.  (Queriéndole  abrazar.) 

Fern.    No  me  abraces.  (Aparte  )  (iQué  tormento!) 

(a  Gonz.)  Pónle  en  la  calle  tú  mismo. 

¡Obedece!  (Con  imperio.) 
Gonz.     (Aparte.)  (Yo  me  abismo.) 

(¿Qué  es  esto?) 
Fern.  ¡Oh,  presentimiento! 

(Vánse  Conrado  y  Gonzalo.) 

ESCENA  VII 

FERNANDO. 

jOh!  ¡Qué  luminosa  huella 

que  mi  justicia  desarma! 

Es  mi  puñal,  es  el  arma 

que  despareció  con  ella. 

(Cae  en  un  sofá  y  queda  con  la  cabeza  entre  las 

manos.  Pausa  conveniente.) 

ESCENA  YIII 

FERNANDO    Y  GONZALO. 

Gonz.     ¡Pobre  joven,  pobre  mozo! 

Al  respirar  libre  ambiente, 

«¡soy  inocente,  inocente!» 

gritaba,  lleno  de  gozo; 

y  mientras  de  esta  manera 

la  escalera  descendía, 

otro  joven  que  subía, 

y  que  yo  no  sé  quién  era. 

para  hablarme  me  llamó.  ! 

Acerquéme  entonces,  y  él  1 

en  la  mano  este  papel 

me  puso  y  despareció. 

— ¿Quién  sois, — le  dije, — por  Dios, 

que  tanta  prisa  tenéis? — 

No  respondió,  y  como  veis, 

el  papel  es  para  vos. 
Fern.    ¿Para  mí?  A  ver.  (Aparte.)  (Esta  letra 

se  parece  á  la  de  Clara.) 

(Desechando  la  idea.) 

¡Qué  coincidencia  tan  rara! 
Gonz.     ¿Quién  su  misterio  penetra? 
Fern.     (La  abre  y  lee  ) 

«No  disculpo  mi  acción,  ni  mi  vileza, 

»ni  por  ello  demando  tu  perdón, 

»que  no  cabe  en  tu  honor  ni  en  tu  fiereza 

»darlo  á  quién  empañó  tanta  nobleza. 
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>Ha  muerto  para  mí  tu  corazón. 
>El  castigo  que  anhelas,  harto  alcanza 
»la  que  supo  ceder  á  fiebre  impura, 
»que  la  muerte  más  fiera  pronto  avanza, 
»y  está  bien  conseguida  tu  venganza 
»con  que  muera  de  tétrica  amargura. 
»Que  al  morir  te  recuerde,  no  te  asombre. 
»Es  preciso  que  el  torpe  miedo  venza. 
»Dejé  tu  dulce  amor  por  el  de  otro  hombre; 
3>pero  al  partir  con  él,  cambié  de  nombre. 
aPor  esto  no  te  envuelve  mi  vergüenza. 
»E1  fruto  de  tu  amor,  Conrado  Vido 
3>se  llama  desde  entonces.  Dulces  lazos, 
3>envidioso  cortó  el  hado  atrevido. 
3>Hoy  que  le  recobro,  está  perdido, 
^cuando  puedo  morir  entre  sus  brazos. 
^Sálvale,  pues  yo  sé  que  es  inocente, 
3>y  el  nombre  sé  del  brusco  matador. 
^Dispensa  que  lo  calle  alevemente. 
»Aún  hoy  con  el  infame  delincuente 
3>me  une  el  recuerdo  de  un  ingrato  amor. 
»Ese  nombre  y  las  pruebas  de  mi  aserto, 
^alcanzarás,  si  al  hijo  no  le  eximen 
»su  inocencia  y  virtud.  Mas  ya  no  acierto 
»á  escribir.  Está  el  pulso  torpe  y  muerto. 
^Olvídame,  y  olvidarás  mi  crimen.» 
(Recitado  )  Suerte  en  desdichas  avara 
bien  mi  corazón  torturas. 
iCuántas  crueles  desventuras 
el  destino  me  depara! 
Mi  sospecha  fué  sincera. 
Las  pruebas  no  me  harán  falta. 
Su  nobleza  está  muy  alta 
para  que  nadie  la  hiera. 
(Llamando.)  ¡Gonzalo! 

Gonz.  Mande. 

Fsbn.  A  buscar 

vé  al  paje. 

Gonz.  ¿Le  he  de  prender? 

Firn.    No.  Vete  sólo  á  saber 

dónde  le  podré  encontrar,  (vase  Gonzalo.  AI  salir 
tropieza  con  el  duque  que  entra  precipitadamente 
escena.) 

ESCENA  IX 

FERNANDO  Y  EL  DUQUE. 

Duque.  Señor  juez,  no  obráis  derecho. 
Fern.    (Aparte  )  (Al  mirarle  me  trastorno.) 
Duque.  Mal  en  mi  pleito  habéis  hecho. 
Habéis  cedido  al  cohecho, 
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os  habéis  dado  al  soborno. 
Fern.    ¿Podré  sufrir  tal  insulto? 

¿Falté  en  algo  á  la  razón? 
Duque.  Sí,  no  merecéis  mi  indulto. 

(Acercándose  furioso.)  No  sé  cómo  no  sepulto 

mi  daga  en  tu  corazón. 

Se  presenta  en  tu  camino 

quién  faltó  á  la  humanidad; 

en  tí  pone  su  destino; 

tienes  aquí  al  asesino 

y  le  das  la  libertad.  v 
Fern.    No.  Es  verdad  que  le  solté; 

mas  fué  por... 
Duque.  Tu  labio  miente, 

que  tu  infamia  bien  se  vé. 
Fern.    Le  he  puesto  libre... 
Duque.  ¿Por  qué? 

Fern.    Porque  sé  que  es  inocente. 
Duque.  llnocente!  Me  das  risa. 

¿Y  las  pruebas?  ¿dónde  están? 

Conocerlas  me  precisa. 

Te  turbas...  Vamos...  deprisa... 
Fern.    Calmáos.  ya  llegarán. 
Duque.  No  será  Berma  tan  tonto 

que  aguarde  á  tu  torpe  amaño. 

Ya  tus  perfidias  afronto. 

O  me  las  presentas  pronto, 

ó  no  remedias  tu  daño. 

Ya  lo  que  es  por  esta  vez 

no  escapa  ese  paje  vil. 

Castigaré  su  altivez. 

Tú  hiciste  muy  mal  de  juez; 

mas  yo  hice  bien  de  alguacil. 
Fern.     jCómo!  ¿Conrado  está  preso? 

¿Su  virtud  no  le  valió? 

Que  no  lo  entiendo  confieso. 
Duque.  ¿Tan  extraño  encuentras  eso? 
Fern.    ¿Y  quién  le  ha  hecho  preso? 
Duque.  Yo. 

Marchaba  el  rapaz  valiente 

gritando  en  la  calle  así: 

«¡Soy  inocente,  inocente!» 

Se  reunió  un  corro  de  gente. 

Yo  pasaba  por  allí. 

Me  acerqué  al  corro,  escuché, 

y  del  suceso  enterado, 

que  lo  prendieran  mandé, 

y  he  conseguido  que  esté 

á  estas  horas  encerrado. 
Fern.    1  Ah,  santo  Dios!  el  placer 

de  ver  salvado  su  honor 

2 
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le  ha  podido  así  perder. 
No  ha  sabido  comprender 
lo  inútil  de  su  valor. 
(Severo.)  Con  falta  de  autoridad 
y  con  sobra  de  malicia 
le  quitáis  la  libertad; 
mas,  duque,  considerad 
que  aquí  manda  la  justicia, 
Yo  le  daré  íó  que  es  suyo. 
Aguardad  mi  providencia. 
Duque.  Contra  tu  razón  no  arguyo. 
Dále  si  quieres  lo  tuyo. 
Yo  aquí  tengo  la  sentencia  (Enseña  un  papel.) 
Mi  actividad  no  te  extrañe, 
que  no  fundas  tú  la  ley. 
Pues  que  aplicarla  te  dañe, 
no  sientas  que  yo  me  amafie 

y  pida  justicia  al  rey.  (pausa.) 

Apenas  le  tuve  preso, 

á  Palacio  corrí  yo. 

Conté  al  rey  todo  el  proceso. 

Supo  el  último  suceso, 

y  este  papel  me  firmó. 

El  tal,  sin  demora,  ordena 

que  sin  más  causa  ni  juicio, 

sufra  el  paje  última  pena. 

Ya  se  prepara  la  escena 

para  el  cruento  sacrificio. 

Así,  en  instantes  tasados, 

de  mi  pena  el  llanto  enjugo, 

pues  del  rey  por  los  cuidados 

para  el  vil  miro  logrados 

horca,  sentencia  y  verdugo. 
Fern.  No  será,  pues  yo  no  quiero. 
Duque.  Aunque  á  tu  intención  no  encaje, 

será. 

Fern.  No,  porque  antes  muero. 

Duque.  Pues  ya  pasa  el  pregonero 

acompañando  á  tu  paje. 
Fern.     ¡Fatalidad  del  destino! 
Duque.  Tu  llanto,  juez,  no  me  ablanda. 

Ya  tu  dolor  adivino. 
Preg.  (Dentro  )  «I A  este  hombre,  por  asesino, 

el  rey,  que  se  le  ahorque,  manda!» 
Duque.  Ya  la  horca  que  está  en  la  plaza,  (señalando.) 

se  cubría  por  la  hiedra. 

Hoy  la  muerte  á  un  hombre  emplaza, 

y  ya  el  monstruo  le  amenaza 

y  extiende  el  brazo  de  piedra. 

Puedes,  cesado  el  gemir, 

de  tu  virtud  hablar  recio; 
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y  mientras  le  ves  morir, 
retirarte  tú  á  vivir 

de  tu  infamia  con  el  precio,  (intenta  salir.) 
Fern.    (Deteniéndole.)  lOh,  señor!  Bien  tu  poder 
alcanza  mi  inteligencia. 
Juzgaréis  mi  proceder; 
pero  antes  hacedme  ver 
anulada  esa  sentencia. 
No  me  vendí  alevemente, 
no  le  libré  de  cadenas 
obrando  villanamente; 
lo  hice,  porque  es  inocente, 
y  además,  porque  en  sus  venas 
corre  mi  sangre,  señor; 
porque  lo  engendré  en  su  madre, 
porque  aprecio  su  valor, 
porque  es  hijo  de  mi  amor, 
porque  soy,  señor,  su  padre. 
¡Oh!  ¿No  os  mueve  á  compasión 
lo  que  así  mi  suerte  trunca? 
¿No  os  conmueve  mi  aflicción? 
¿No  os  oprime  el  corazón? 

¡Ved  que  no  he  llorado  nunca! 

Dejad,  señor,  que  me  asombre 

ante  tan  crueles  mancillas . 

No  tiene  esa  crueldad  nombre. 

Ved  que  sois  el  primer  hombre 

que  me  ha  visto  de  rodillas,  (se  arrodilla.) 
Duque.  Bien  os  quisiera  atender. 

viendo  tan  justo  dolor, 

pero  ya  no  puede  ser. 

Es  preciso  obedecer 

el  mandato  superior. 

Siento  su  suerte  infelice. 

En  ella  está  mi  destino. 

Perdón,  por  eso,  no  le  hice. 

¿Sabéis  vos  lo  que  se  dice? 

«¡que  yo  he  sido  el  asesino!» 

Es  por  esto  mismo  fuerza 

que  alguno  alcance  el  suplicio, 

que  alguno  en  la  horca  se  tuerza, 

que  la  justicia  se  ejerza, 

que  el  verdugo  haga  su  oficio. 

No  sufrió  el  que  os  interesa 

aún  la  pena  decidida. 

Sangre  quiero,  aunque  me  pesa; 

en  vez  de  la  vida,  esa, 

¿me  ofrecéis  vos  otra  vida? 
Ferx.     (Levantándose.)  Matadle  en  vuestra  osadía 

que  ya  no  me  causa  pena 

al  ver  vuestra  villanía, 


Si  no  os  doy  esa,  que  es  mía, 

mal  daré  la  que  es  agena. 
Duque.  ¿No  aceptáis  mi  buena  idea? 

Duélaos  todo.  Bien  está. 
Fern.    Bendita  su  muerte  sea. 

(El  duque  intenta  salir.  Fenando  le  detiene.) 

¡Ahí  Dejadme  que  le  vea. 
Duque.  ¿Seréis  breve? 
Fern.  Sí. 
Duque.  Vendrá,  (váse.) 

ESCENA  X 

FERNANDO,  después  GONZALO. 

jAhl  No  puedo  ya  salvarle. 
¡Tormentol  ¡Horrible  sufrir! 
Gasté  mi  vida  en  buscarle, 
y  si  he  venido  á  encontrarle 
es  para  verle  morir. 

Ven,  consuélame,  Gonzalo.  (Entra Gonzalo.) 
Gonz,     Ya  lo  sé  todo,  señor. 
Febn.    A  mi  vergüenza  resbalo 

Paga  el  justo  por  el  malo, 

el  noble  por  el  traidor. 
Gonz.     Consolad  ya  pena  tanta. 

Tened  ya  resignación. 
Fern.    No  puedo.  El  mal  que  me  espanta 

irresistible  quebranta 

las  fuerzas  del  corazón. 

ESCENA  XI 

FERNANDO,  CONRADO,  GONZALO. 

(Se  abren  las  puertas  y  aparece  Conrado  entre  dos  guardias.) 

Fern.     ¡Tú  aquí  Conrado,  á  mis  brazos. 

¡Hijo!  Ya  mi  llanto  agoto,  (intenta  abrazarle.) 
Conr.     (Rechazándole.)  Ya  sé  que  nos  unen  lazos 

que  endulzaron  mil  abrazos 

y  la  desgracia  no  ha  roto.  (Gonzalo  se  retira.) 
Fern.  Morirás. 
Conr.  En  vos  confío. 

Fern.  Nada  pueden  mis  enojos. 
Conr.    No  os  engaño  padre  mío. 

No  es  mi  virtud  desvarío. 

Miradme  sino  á  los  ojos. 

¿Halláis  en  su  negro  fondo 

el  horror  de  la  traición, 

y  en  su  abismo  oscuro  y  hondo. 

padre  mío,  veis  que  escondo 

alguna  infame  pasión? 

Y  este  rojo,  que  cual  signo 
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de  horror  por  el  rostro  siento 
tan  sofocante  y  maligno, 
padre  mío,  ¿es  que  me  indigno 
ó  es  sólo  qne  me  arrepiento? 
Miradme,  sí,  por  favor, 
no  os  amague  mi  tortura, 
desligaos  de  mi  amor, 
y  gozad  en  mi  dolor, 
ó  acabad  con  mi  amargura. 
Hay  quien  dice  que  ha  leído 
la  traición  en  mi  semblante. 
Hay  quien  dice  que  yo  he  sido 
y  que  el  mal  he  cometido 
por  ambición  humillante. 
¿Esta  es  calumnia  ó  verdad 
que  cual  estrella  en  mi  frente 
va  cantando  la  impiedad, 
que  por  sobra  de  maldad 
escondo  hipócritamente? 
¿Soy  el  vicio,  soy  el  crimen, 
soy  Luzbel,  con  alas  de  ángel, 
que  sello  de  paz  imprimen 
y  de  sospechas  me  eximen, 
ó  soy  verdadero  arcángel? 
Acabad  pronto  esta  escena 
que  tiene  mi  pecho  opreso; 
matad  ya,  por  Dios,  mi  pena, 
y  si  aun  juzgáis  mi  alma  buena 
dadme  entonces  vuestro  beso. 
Beso  que  no  mortifique, 
beso  exento  de  amargor, 
beso  que  me  santifique, 
dulce  beso  que  me  indique 
que  soy  digno  de  ese  amor. 
Fern.    ¿Qué  si  yo  dudo  de  tí? 

Tú  eres  mi  honra,  tu  honra  es  pura. 

Dudar  yo  de  tu  honra  ¿di? 

¿No  sería  un  frenesí? 

¿No  sería  una  locura? 

Hoy  en  vano  el  hado  ímpió 

mi  propia  honra  tuerce  y  trunca. 

Yo,  al  mirar  tu  noble  brío, 

digo  que  eres  hijo  mío, 

hoy  más  honrado  que  nunca.  (Le  abraza  y  besa.) 
Conr.    Ya  con  mi  suerte  me  allano. 

Es  mi  voluntad  de  roble. 
Fern.    Te  matan  como  un  villano 

lijerezas  de  un  tirano 

y  veleidades  de  un  noble; 

noble  de  nombre  no  más, 

que  no  lo  es  quien  compasión 
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negar  sabe  á  los  demás. 
¡No  puede  serlo  jamás 
quien  no  tiene  corazón! 
Adiós.  Al  hado  me  entrego 
aunque  el  pecho  el  mal  taladre. 
Escuchadme  antes  un  ruego 
y  muera  tranquilo  luego. 
¿Perdonaréis  á  mi  madre 
todo  el  mal  que  os  ha  causado? 
Hijo,  Dios  sabe  ya  bien 
que  á  pesar  de  su  pecado, 
ha  tiempo  la  he  perdonado. 
Yo  la  perdono  también. 
Que  en  el  cielo  tu  alma  esté. 
Ya  me  separan  de  vos. 
Inocente  moriré. 
Yo  te  reivindicaré. 
Adiós,  hijo  mío. 

Adiós,  (vase.) 

ESCENA  XII 

FERNANDO. 

(pausa  conveniente.)  Clara,  tú,  tú  sola  tienes 
de  mis  desgracias  la  culpa. 
Tú,  de  Conrado  has  abierto 
la  medrosa  sepultura; 
tú,  que  retardas  las  pruebas 
que  han  de  aclarar  su  conducta, 
le  arrojas  al  sacrificio, 
le  manchas  y  le  torturas. 
Clara,  ser  sin  corazón, 
vil  esposa,  sierpe  impura, 
no,  no  puedo  perdonarte, 
no  tiene  tu  acción  disculpa. 
Hoy,  que  á  rogarme  comienzas; 
hoy,  que  ya  mi  perdón  buscas; 
hoy,  en  que  quizá  la  muerte 
ya  te  acosa  y  ya  te  apura, 
hoy,  en  que  quizá  el  momento 
llega  de  olvidar  injurias, 
aunque  perdón  he  ofrecido 
en  hora  de  horrible  angustia, 
hoy  te  odio,  te  aborrezco 
con  más  saña,  con  más  furia 
que  nunca  te  aborrecí; 
hoy  me  indignas,  me  repugnas. 
Y  tú,. sabe,  innoble  duque, 
que  no  bajaré  á  la  tumba 
sin  conseguir  la  venganza 
á  que  tu  insulto  me  empuja, 


CüNR. 

Fern'. 

CONR. 

Fern. 

CONR. 

Fern. 
Conr. 


ESCENA  XIII 

pBSSO  "j  .tí?»  J5ítlXIOÍ  y 
FERNANDO  Y  GONZALO 


«A  oh 


papel.) 


Gonz.    Señor,  señor,  cálmese 

esa  pena  tan  profunda, 

quizá  ese  papel  mitigue 

para  siempre  esa  amargura.  (Entrega  á  Fem. 

El  hombre  que  esta  mañana 

me  entregó  la  carta  última, 

me  lo  ha  dado  con  gran  prisa. 
Fern.     A  ver.  Que  acabe  esta  duda. 

Es  su  letra.  Ahora  sabré 

el  nombre  que  me  preocupa. 

(Lee:)  «Vé  lo  que  sufro,  que  á  escribir  no  atino. 

3¡>He  ahí  las  pruebas  que  te  había  negado. 

»E1  duque  es  el  que  tu  honra  ha  mancillado; 

»es  el  duque  de  Berma  el  asesino.» 

Aquí  están;  mas  ya  no  hay  tiempo 
que  perder  en  la  lectura. 

A  salvarle,  si  es  posible,  (va  á  mirar  por  ia  ventana 

Gonzalo  mira  antes  y  tapándola  con  su  cuerpo  le  detiene,) 
Gonz.    Ya  es  tarde. 
Eern.  Deja  que  acuda, 

i  ¿Me  detienes?  ¡Quiero  verle! 

Gonz.    No  os  acerquéis.  (Aparte.)  (¡Qué  amargara!) 
Fern.     Gonzalo,  no  me  detengas. 

¡Aparta!...      (Empuja  á  Gonzalo  y  se  asoma  con  ansiedad. 

Llevándose  las  manos  á  los  ojos  y  con  acento  de  desesperación.) 
¡Horrible! 

Gonz.  ¡Qué  lucha! 

(Fernando  cae  en  los  brazos  de  Gonzalo.  Pausa  conveniente.) 
Fern.     ¡Ahí  ¡Duque!  ¡Tiembla  por  tí! 

Mi  venganza  es  ya  segura. 

Pagarás  caro  tu  crimen,  (se  oyen  voces.) 

Pero  ¿qué  voces  se  escuchan? 
Gonz.    Un  hombre  subido  á  un  árbol 

á  la  muchedumbre  azuza 

que  de  las  calles  cercanas 

en  la  plaza  se  derrumba. 
Voces.  ¡Muera  el  duque! 
Otras.  ¡Muera!  ¡Muera! 

Uno.      ¡Pagó  inocente  criatura!.., 

¡El  duque  es  el  asesino!... 

¡El  inventó  la  calumnia!  (se  repiten  las  voces  de  ¡Muera 
el  duque!  ¡muera!  ¡muera!) 

ESCENA  ULTIMA 

FERNANDO   Y    EL  DUQUE. 

Duque.  (Sale  precipitadamente  por  el  foro.) 
Ese  pueblo  se  propasa. 
¡Asilo!  ¿Lo  tendré  aquí? 


Fern.    ¿Vienes  á  buscarle,  di, 

de  tu  víctima  en  la  casa? 
Duque.  Bien  fundo  mi  proceder 

que  no  alienta  la  malicia,  * 

pues  creo  que  la  justicia 

debe  servir  al  poder. 
Fern,    Deja  tu  altiva  actitud. 

Comienza  á  llorar  tu  dolo: 

La  justicia  sirve  solo 

á  la  ley  y  á  la  virtud. 
Duque .  Aquí ,  j uez ,  es  indudable 

que  la  ley  es  la  que  ha  obrado; 

si  á  ese  hombre  se  ha  castigado 

será  porque... 

Fern.     (con  ademan  amenazador  se  acerca  al  duque  y  cogiéhdol* 
por  el  brazo  le  arrodilla.) 

¡Miserable! 

Duque,  i  Suelta! 

Fern.  No.  Que  tu  insolencia 

bien  merece  mi  furor. 

(Con  ironía.)  Anda,  insulta  mi  dolor; 

pisotea  su  inocencia,  (señalando  á  la  ventana.) 

Tus  títulos  no  te  eximen. 
Duque.  Compasión.  jPorDios! 
Fern.  En  vano 

su  nombre  invocas.  ¡Villano! 

Yo  te  haré  pagar  tu  crimen. 

Su  cadáver  aun  humea. 
Duque.  Perdonadme.  Sed  clemente. 
Fern.    Aún  de  la  cuerda  pendiente 

Conrado  se  balancea. 
Duque.  Yo  soy  privado  del  rey. 

El  me  ha  dado  esa  sentencia. 
Fern.    Cumpliendo  con  mi  conciencia, 

no  me  alcanza  á  mí  su  ley. 

Ya  te  acusa  el  pueblo  todo. 
Duque.  Calmad  vuestro  frenesí. 

No  me  tratéis  de  ese  modo. 
¡Favor! 

Fern.  ¿Lo  hubo  para  mí? 

Ya  que  la  suerte  lo  quiere, 

y  tu  infamia  clara  ves, 

calla  de  vergüenza,  y  muere 

de  tu  víctima  á  los  pies,  (saca  un  puñal  y  le  nlere.) 
Duque,  (cayendo.)  ¡Me  has  matado!... 
Fern.  A  Dios  le  plugo 

que  te  diese  muerte  vil, 

que  para  un  noble  alguacil, 

no  hace  mal  un  juez  verdugo.      (Telón  rápido.) 

PIN  DE  LA  OBRA. 


■- 1  m$. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

En  la  librería  de  H.  Valeriano,  calle  del 
Horno  de  la  Mata,  núm.  3. 

En  esta  casa  hay  un  gran  surtido  de  más 
de  sesent?.  mil  obras  dramáticas  y  líricas, 
usadas,  á  mitad  de  precio. 

Se  dan  catálogos  al  que  lo  solicite. 

PROVINCIAS 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Ga- 
lería. 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de 
ejemplares  directamente  al  editor,  acompa- 
ñando su  importe  en  sellos  de  franqueo  ó  li- 
branzas de  Giro  mutuo,  sin  cuyo  requisito  no 
serán  servidos. 


